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Os sugiero un lugar que está relativamente cerca 
del pueblo y bastante lejano como para estar 

tú solo. Un lugar donde poder ir con toda la familia, 
es una buena excusa para que conozcan su entorno.

Desde L’Esplanada nos enfilamos por la calle 
Gabriel Brotons, calle Castelar hasta llegar a la 
placita de La Foia, desde ahí vamos hacia el colegio 
que lleva su nombre, cruzamos el puente de la 
autovía y enseguida giramos a la izquierda buscando 
el depósito; pasaremos por la Cova de l’Ull, subimos 
la cuesta y una vez llegamos al collado continuamos 
por el camino ancho hacia el pinar. Después de pasar 
los primeros pinos en el lado izquierdo, junto a un 
gran pino, desciende una senda (también podemos 
continuar el camino hasta llegar a una especie de 
almacén pintado de color verde–tierra por estar 
camuflado con el paraje, pero no deja de ser un 
parche postizo. Ya que estamos aquí saquemos 
provecho a lo que vemos: las Basses de Ferrussa, 
la especie de invernadero...). Estamos en la serreta 
conocida como Les Saleres.

Volvemos unos pasos atrás hasta encontrar unas 
piedras que nos señalan una bajada para coger 
una senda que nos llevará al mismo lugar que si 
hubiéramos cogido la senda anterior. Sin soltarla 
vamos tranquilamente subiendo para después 
descender y volver a subir otra vez, siempre siguiendo 
la senda que tenemos frente a nosotros. Habrá un 
momento, en un gran llano y en que, antes de 
bajar, si miramos frente a nosotros y un poquito a la 
derecha, al fondo veremos una imagen sola, parece 
una viejecita sentada en su silla, es La Velleta:

Por gracia de la naturaleza
es reina de la colina
y le rinden vasallaje
del buitre a la golondrina.

 Pasamos de ir por una sierra con matorrales y 
hierbecillas de todo tipo: tomillo, enebros, vareta 

la Velleta
Una cortita y buena

Duración: 2 horas
Dificultad: baja

de S. Josep, esparragueras... hasta llegar a ver una 
zona poblada de pinos. Una vez estamos ahí, a la 
izquierda asciende la senda, merece la pena subir 
porque arriba tendremos una magnífica vista de la 
sierra más emblemática de Petrer, El Sit.

Si vais por Pascua, puede ser un buen lugar para 
sacar las habas, la longaniza y morcilla seca, la 
fritada de conejo y alcachofa, la tortilla de patata, 
para acabar con la mona (recordad dejar las cosas 
mejor que las hemos encontrado). Podremos 
jugar a la cuerda, correa, al escondite... Será 
diferente.

No me digáis, ¡qué tranquilidad en un mundo 
que está perdiendo los papeles!

Es hora de volver a casa, bajaremos todo el 
repecho y, una vez abajo, en lugar de ir por el 
mismo lugar, lo haremos siguiendo una senda que 
tenemos frente a nosotros y que aparece medio 
marcada por piedras (formando un corredor). En 
esta senda la vegetación ha cambiado, aparte de 
los pinos (muchos de ellos decorados con bolsas 
de gusanos) que nos acompañarán gran parte 
del recorrido. Tenemos romeros, estepas, brezo... 
El canto de los pájaros también está presente, 
podíamos acompañarlos con canciones de 
Pascua como: De l’Horteta venim, Tots som de la 
quadrella, Ja s’acosta Pasqua...

De vez en cuando girad la cabeza a la izquierda y 
hacia arriba para ver mejor la figura de La Velleta. 
No nos hace falta ir a la Ciudad Encantada de 
Cuenca, Petrer también tiene muchos parajes 
encantados, aquí tenéis una muestra. Es una 
broma, sería una frivolidad por mi parte pensar así. 

A medida que vamos bajando, a la derecha 
tendremos una vista agradable de la Finca Ferrussa 
y frente a nosotros tenemos las poblaciones de 
Elda y Petrer, que no se sabe dónde empieza una y 
acaba la otra.

La senda se vuelve un poco más ancha. 
Zigzagueamos un poco siguiendo las curvas del 
camino, pasamos cerca de un panel informativo y 
de ahí a la carretera; a la derecha iremos a Petrer y 
si nos vamos hacia la izquierda podemos ir o a la 
Xabola o a Petrer por L’Horteta.
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